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Para la mejor comprensión de los hechos ling ŭísticos que en este es-
tudio se describirán, es necesario referirse a los propios objetos de los que
vamos a tratar, por lo que haremos una somera descripción de los mismos.
En principio, en el castellano oficial, segŭn está codificado en el DRAE, se
distingue entre escupidera vasija que se utiliza para escupir', y orinal vasija
para orinar', diferencia que se conserva todavía en gran parte de la provin-
cia de Cáceres, principalmente en su mitad oriental. En el resto de la re-
gión, sin embargo, no se hace esta distinción ya que normalmente no había
recipientes distintos para estas dos necesidades. Por otro lado, existe tam-
bién el bacin vaso alto y estrecho, que se utilizaba para las ag-uas mayores'.
No obstante, este ŭltimo objeto no era usual en las casas corrientes y en la
actualidad está totalmente desusado. En cualquier caso, las denominaciones
que aquí se estudiarán se refieren al «orinal», es decir, a la vasija que se
tiene normalmente al lado o debajo de la cama y que se utiliza para orinar,
aunque en algunos casos se use también para escupir y, en ocasiones, para
hacer deposiciones.

Las voces que se refieren a este recipiente en el habla popular de Ex-
tremadura pertenecen a cuatro tipos léxicos y conforman un complejo cru-
ce de isoglosas, sobre todo en el centro de la región. Por un lado, tenemos
la forma castiza castellana bacinilla, que presenta algunas variantes; en se-
g-undo lugar, las extremerias y salmantinas bica, bico y sus variantes, formas
todas de origen gallego-portugués; en tercer lugar, la andaluza escupidera;
y finalmente orinal, voz que como resultado de la extensión de la norma
castellana culta actual se está introduciendo en el habla corriente de todas
partes y que goza de mayor arraigo en el norte de la región 1 . Por tanto, los

Los materiales léxicos dialectales utilizados para la elaboración de este trabajo proce-
den, por un lado, de monografías, artículos y vocabularios sobre las hablas extremeñas y
otras hablas hispánicas y de los atlas ling-ŭísticos publicados. Por otra parte, para precisar las
áreas de difusión y la vigencia de cada forma en lo que se refiere a Extremadura, hemos
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vocablos que se utilizan para referirse a este objeto representan los distintos
elementos que suelen conformar las hablas extremerias. Por una parte, la
base castellana tradicional, que en una buena parte de los casos coincide
con la leonesa; por otra, los elementos diferenciales de procedencia leonesa
u occidental; y en tercer lugar, los debidos al influjo de las hablas andaluzas
Sobre esta base popular y tradicional, que ha ido modelando las hablas
extremerias a lo largo de su historia, se superpone la capa uniformadora,
eliminadora de diferencias, del espariol culto actual. A este ŭltimo estrato
corresponde la voz orinal.

Por lo que se refiere a bacinilla, el DRAE registra diversas formas de la
misma familia que aluden a recipientes para la orina o para los excremen-
tos en general: bacin vaso de barro vidriado alto y cilindrico, que servía
para recibir los excrementos mayores'; bacinejo diminutivo de bacin'; y
cinilla y bacinica bacin pequerio y bajo'. Referidas a vasijas utilizadas para
otros fines, el DRAE recoge las siguientes: bacía vasija cóncava para conte-
ner líquidos y alimentos', bacía de barbero y taza de una fuente', acep-
ción esta ŭltima calificada como anticuada; bacin bacineta para pedir li-
mosna', bacía para contener líquidos o alimentos' y bacía de barbero',
calificados estos dos ŭltimos valores como anticuados; bacina bacia' , uso
anticuado; bacina caja o cepo que llevan los demandadores para recoger
las limosnas', acepción calificada como extremeria; y bacineta, bacinica y ba-
cinilla bacía pequeria que sirve para recoger limosna y otros usos'. Final-
mente, existe también bacinete pieza de la armadura antigua que cubría la
cabeza a modo de yelmo'.

Segŭn serialan Corominas y Pascual, bacía vasija' y bacín, en principio
sinónimo de bacía, están emparentados con varias voces del latin tardío
tales como baccea, bacchinon y bacar, de origen desconocido. Es posible, no
obstante, que la forma espariola bacía proceda directamente del francés
antiguo bassie bacía.' , que parece ser voz dialectal correspondiente a un
tipo léxico latino vulgar *bacceata, derivado del citado baccea. Por otro lado,
bacin vendría del lat. tardío bacchinon (DCECH, I, s. vv. bacía y bacin). Las
primeras documentaciones de estas formas son relativamente tempranas y
todas se registran en textos aragoneses. Por un lado, bacin bacía, jofaina'
se halla ya en el siglo XIII (DCECH, loc. cit.), concretamente en el ario
1200 (Documentos del Valle del Ebro) (Dicc. Hist.). Por otro lado, bacía se
registra en 1368, segŭn los datos de Corominas (DCECH, loc. cit.), aunque
la primera documentación de esta voz es mucho más antigua, pues se re-

realizado encuestas a hablantes representativos del habla de un buen n ŭmero de localidades
repartidas uniformemente por toda la región, localidades que aparecen reflejadas en el mapa
nŭm. 1, al final de este estudio. Esta encuesta se hizo a personas mayores de cincuenta años,
naturales y vecinos del lugar escogido y cuyos padres también lo eran. A estos informantes
se les preguntó por la forma normalmente usada en su localidad a la vez que se les requirió
información sobre las voces que suponíamos anticuadas o desusadas y sobre los usos inno-
vadores. Con carácter complementario, se han utilizado también algunas encuestas más,
realizadas en otros puntos no reflejados en el citado mapa, y las hechas por los profesores
M. Ariza y A. Salvador en algunos pueblos del extremo suroccidental de Badajoz entre los
años 1986 y 1987, encuestas estas ŭltimas que me han sido gentilmente cedidas.
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coge ya en un documento latino del ario 1198 (Documentos del Pilar) (Dicc.
Hist.). Finalmente, el derivado bacieta aparece por primera vez en 1331
(Inventarios aragoneses) (DCECH, loc. cit.; Dicc. Hist.) y todas las documen-
taciones de esta ŭltima forma, hasta el siglo XX, pertenecen fundamental-
mente a la zona aragonesa (Dicc. Hist.).

No obstante esta primera aproximación etimológica a las formas que
aquí consideramos, convendría precisar mejor la historia de estas voces. La
que aquí más nos interesa es bacin, que es usual en la Edad Media con
varias acepciones. Por un lado, se refiere a vasijas semejantes a la jofaina,
utilizadas para contener alimentos, líquidos, ciertos utensilios, etc. (Dicc.
Hist.); o bien a vasijas usadas para ciertas necesidades higiénicas, tales como
lavarse los pies o las manos (Palencia; Nebrija; Dicc. Hist.) 2 . También se
refería la voz bacin a una bacía para recoger limosnas', uso que se registra
escasamente desde finales del siglo XIII hasta el XVI (Dicc. Hist.) y que se
conserva en los diccionarios en la actualidad, si bien no es recogido en
muchas de las obras lexicográficas de la época clásica s. Finalmente, en estos
siglos medievales, bacin se aplica también a vasijas semejantes a la bacía
utilizadas como instrumentos musicales de percusión. Este valor se registra
ya en J. Ruiz y aparece escasamente hasta finales del siglo XV (Dicc. Hist.),
aunque se refleja en el Vocabulario de A. de Palencia4.

Posteriormente, en los siglos modernos, bacin va a ir restringiendo y
cambiando progresivamente sus valores semánticos, fundamentalmente por
causa de la concurrencia de otras formas. Así, para referirse a la «jofaina»,
uso original, sufre la competencia de bacía, voz utilizada muy escasamente
en la E. Media con este valor, pero abundante en los Siglos de Oro y con
prolongaciones de uso hasta el siglo XX (Dicc. Hist.); y también la de otras
formas como jofaina (desde 1615) (DCECH, III, s. v. jofaina) y, en menor
medida y como uso más popular y regional, palangana (desde 1680)
(DCECH, IV, s. v. palangana). De todos modos, bacin se seguirá usando para
referirse a la «bacía o jofaina», acepción que es muy abundante hasta me-
diados del XVI y que todavía es bastante frecuente en el siglo XVII (Dicc.
Hist.). Pero en el XVIII bacin ya no se documenta como sinónimo de bacía
y es serialado como anticuado o desusado por Autoridades y Terreros (s. vv.
bacin y bacía), califiación que se mantiene hasta la actualidad (DRAE). Del
mismo modo, bacin se utiliza también, como bacía, para referirse a la del
barbero, valor que se registra desde mediados del siglo XV hasta el XVII y
que es recogido por Covarrubias (Covarrubias, s. v. bacía; Dicc. Hist.), pero
que es claramente minoritario, pues la forma preferida con mucho para
este significado es baczn, muy utilizada desde el siglo XVI hasta hoy (Dicc.
Hist.). En cuanto al uso orinal, servidor', como este tipo de vasijas u ou-as

2 Ejemplos de la mayoría de estos usos pueden verse también en el artículo de A. Castro:
«Unos aranceles de aduanas del s. XIII», RFE, VIII, 1921, págs. 19 y 20.

No aparece en Palencia, Nebrija, Covarrubias, Autoriclades ni Terreros.
«Claudiana... antes desto se fazian muy liuianos y pequeños sonidos con clauos y piedras

que se lanlauan sobre el contorno de vn bacin de laton para que diesse retinto» (Palencia,
s. v. ba,cin).
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muy semejantes se habrían venido utilizando, además de para lavarse, para
ciertas necesidades naturales tales como escupir, orinar y hacer aguas ma-
yores, bacin empezó a aludir a recipientes más específicamente dedicados
a estos fines5 . Con este significado se registra ya en Nebrija y es com ŭn
desde el siglo XVI hasta el XX (Dicc. Hist.). Sin embargo, al tiempo que
fueron extendiéndose orinal y las formas diminutivas bacinejo, bacinica y ba-
cinilla para referirse al «orinal», bacin debió de ir quedando reducido al
sentido concreto vaso alto para las deposiciones mayores (Covarrubias, s.
v. bacía; Autoridades; Terreros) 6, acepción que es la que aparece en las dis-
tintas ediciones del DRAE hasta hoy.

Entre los diminutivos y otros derivados aplicados a la vasija que aquí
nos concierne, el más antiguo es bacinejo, que aparece en A. de Palencia
referido al «bacín» o al «orinal» 7. Sin embargo, esta forma no vuelve a ser
recogida en diccionarios posteriores, con las excepciones de Palet (1604)
y Franciosini (1620) (Alonso, Enc.), aunque en la actualidad se halla regis-
trada en el DRAE como diminutivo de bacin. En cuanto al derivado bacina,
se registra desde los siglos XIV al XVII como sinónimo de «bacía» en dis-
tintos usos, pero con el valor orinal' se documenta muy escasamente pues
el Dicc. Hist. recoge un ejemplo del diminutivo vacineja de 1542. No obs-
tante, se usa bacina con esta acepción en distintas hablas regionales de la
actualidad (Dicc. Hist.). Por lo que respecta a bacineta, este derivado aparece
registrado desde principios del siglo XV (Dicc. Hist.) como sinónimo de
«bacía» en diversos usos entre los que es muy frecuente el que se refiere a
la de pequerio tamario que se utilizaba para pedir o recoger limosna, valor
atestiguado ya en Guevara (s. XVI) y que M. Alonso registra como propio
de los siglos XVI y XVII (Autoridades; Terreros; Dicc. Hist.; Alonso, Enc.).
Seguramente bacineta se usaba también como sinónimo de «orinal», aunque
en la documentación de que disponemos sólo aparece referida a la «escu-
pidera, bacía pequeria Para escupir»8.

5 Como prueba del uso medieval de estas voces aplicadas al «bacin o servidor», quizás
puedan aducirse diversas formas mozárabes: bassés latrina, olla', en el «Vocabulista» atribuido
a R. Martí (Simonet, 39; bassás en Griffin, 103); bacic o becic bacin, servidor, potro para
orinar', en el mozárabe de Granada (P. Alcalá) (Simonet, 39); y bessás orinar , en el árabe
de Marruecos (Simonet, 39). En cuanto a las puras formas, lo que no afecta a sus usos
semánticos, Griffin seriala que estas voces, por su terminación, más que con el castellano
bacín, habría que relacionarlas con las formas sin -n-, del ŭpo de bacía, de la catalana bassia
y de la francesa dialectal basse. La posibilidad de que estas formas haya que asociarlas con la
catalana bassa balsa, alberca', que también significa letrina, como seriala Corominas, o con
las voces romances que proceden del celtismo bacca, posibilidad apuntada por Griffin, son
más remotas, tal como este mismo autor afirma (Griffin, 103-104).

En uno de los primeros ejemplos de uso de esta forma, correspondiente a Gonzalo
Fernández de Oviedo, de principios del siglo XVI, parece referirse a un vaso alto para las
aguas mayores: «En el retrete estaba un baçín de plata en qu'el Principe se sentaba, para lo
que no se puede escusar» (Dicc. Hist., s. v. bacin).

7 «Lasanum... linaje de vasija en que vazian los hombres el vientre»; «Matula... es matula
bacineio o otro vaso para vrinar y es su diminutivo matellio... orinal pequerio o potro que
vulgarmente se Ilama assi»; «Scaphium bacineio para requerir las necessidades naturales»
(Palencia, s. v. bacineio).

8 El ejemplo de Guevara, de 1524, es muy ilustrativo: «Es priuilegio de viejos no se querer
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Finalmente, las formas diminutivas que triunfarán con la acepción ori-
nal serán bacinica y bacinilla. La primera de ellas aparece como sinónimo
de «bacía» desde el s. XV al XVII y se documenta con el valor 'orinal' desde
el siglo XVI, siendo muy usual en Arnérica desde entonces hasta la actua-
lidad, mientras que en Esparia se registra fundamentalmente en la lengua
de los Siglos de Oro (Dicc. Hist.). En cuanto a bacinilla, como sinónimo de
«bacía» es corriente desde el s. XVI hasta principios del XVIII y con el valor
`orinal' desde el XVI hasta hoy, siendo todavía corriente en distintas hablas
regionales (Dicc. Hist.). Ambas se registran como sinónimas en Autoridades,
aplicadas a una vasija de pequerio tamario utilizada para menesteres higié-
nicosg, y en la actualidad se recogen en el DRAE con la acepción bacín
pequerio y bajo'. En cuanto a la vigencia de estas voces en el lenguaje culto
y literario, bacinica y bacinilla, referidas al «orinal», fueron relativamente
usuales en la lengua de los Siglos de Oro, tal como prueban los usos adu-
cidos en el Dicc. Hist., si bien ya en esa época era muy corriente
como se apuntará más adelante. Desde el siglo XVIII debieron de quedar
relativamente anticuadas en el lenguaje literario pues los ejemplos recogi-
dos por el Dicc. Hist. son ya muy escasos.

Por lo que respecta a las hablas actuales, se registran estas formas, fun-
damentalmente bacin y bacinilla, referidas al «orinal», en todas las regiones,
si bien los datos muestran que son arcaizantes en casi todo el espariol pe-
ninsular. En Cantabria, donde predomina orinal, son minoritarias (ALECant
II, 701*: bacinilla en S 303; bacin en S 403); y también lo son en Andalucía,
donde estas formas son escasas y cuando aparecen, fundamentalmente en
la mitad oriental de la región, lo suelen hacer junto con escupidera, lo que
prueba que se trata de un uso en regresión (Toro, Voc. and., 351: bacinilla;
A. Venceslada: bacin, bacina y bacineta; ALEA III, 689: bacinilla en Se 406 y
Gr 309; bacina en Gr 408; bacin es relativamente frecuente en Granada y
Almería y aparece igualmente en Co 608, Ma 203 y J 203, 308, 400, 403 y
500). La misma situación se muestra en Aragón, Navarra y Rioja, donde
también son poco frecuentes, frente a la normativa orinal (ALEANRVI, 791:
bacinilla en Lo 304, Te 302 y 402, Cs 300, 301 y 302 y V 101; basinilla en
Cs 301; bacin en Lo 604, Cu 200 y Na 106 y 301; la forma catalana basí en
la franja más oriental desde el sur de Huesca hasta el nordeste de Teruel;
baci en Te 204). En Canarias existe también bacinilla (TLEC), pero predo-
mina escupideram. Del mismo modo, en las hablas castellanas debe de ser

7ir a acostar sin que primero les pongan una bacineta a do escupan y les pongan vn orinal
a la cabecera» (Guevara, Epístolas, ejemplo aducido en principio en Autoridades y recogido
después en el Dicc. s. v. bacineta). Otros ejemplos posteriores recogidos en el Dicc. Hist.
parecen referirse también a una vasija usada preferentemente para escupir o para otras
necesidades de los enfermos.

9 En Autaridades se definen así bacinica y bacinilla: La que es pequeña y sirve para el
mismo uso [remitiéndose a la forma bacía] y de que freqŭentemente se v-alen las mugéres
para sus menestéres corporales', con la siguiente autoridad: «Y de la Diosa Minerva (tal vez
haceis) una bacinilla para excrementos menores» (Pedro Manero: Apología de Tertuliano,
s. XVII) (Autoridades, s. v. bacinica).

10 Entre las documentaciones del TLEC es importante la de Sebastián de Lugo (1846)
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también muy abundante orinal, tal como parece mostrar la situación actual
en Cantabria y en las hablas navarro-aragonesas y riojanas, aunque tenemos
datos del uso de bacin en Palencia, Cuenca y en Albacete (Gordaliza; Ca-
lero, Cuen., 114; Chacón, 62; Dicc. Hist.); y de bacina en Murcia (G. Ortín).
Sin embargo, estas formas son relativamente abundantes en Asturias y
León, por lo menos en las zonas occidentales y centrales de Asturias y en
las más claramente dialectales de León: bacenilla (Neira, Dicc., s. v. bacinilla;
Miguélez); bacinilla (Neira, Dicc.; Borrego, 164); becenilla (Miguélez); bacin
(Borrego, 164); y nilla (Neira, Dicc.). También, como ocurre con muchas
voces desusadás o en vías de desuso en el espariol comŭn, los derivados de
bacin, aplicados al «orinal», tienen bastante vigencia en el espariol de Amé-
rica, donde bacinilla o bacinica son corrientes en las zonas donde no pre-
domina escupidera (Dicc. Hist., s. vv. bacinica y bacinilla); y en judeoespañol,
donde la forma usual es basin (Nehama). Fuera del castellano y de sus
dialectos existen voces de la misma familia tanto en gallego como en por-
tugués y en catalán, aunque en las tres lenguas sufren también la compe-
tencia de las formas de la familia de orinal. En Galicia: bacin (Crespo Pozo,
s. v. orinal); y las castellanas bacenillay bazanilla (García, Glos.); en portugués:
bacio y bacinico (Figueiredo); y en catalán: baci, bacinet, bacineta y la castellana
bacinilla (DCVB)".

En Extremadura, las formas recogidas en distintos estudios y vocabula-
rios son las siguientes: bacinilla en la provincia de Cáceres (Flores, Voc. dom.,
332; M. Díaz, Léx. agr., 272; Montero, Voc.); y bacineta en Puebla de Alcocer,
en la comarca de los Montes de Toledo, en la provincia de Badajoz (Otero
Fernández, Alc., 189). Por otro lado, los resultados de la encuesta que
mos realizado muestran que bacinilla o sus variantes gozan de vitalidad en
casi toda la provincia de Cáceres, donde conviven con bica y con arinal y,
en el tercio sur, con escupidera; en el cuadrante nordoriental de Badajoz,
donde también comparten el uso con las tres formas citadas; en la comarca
de Alburquerque (noroeste de Badajoz), donde aparecen junto a escupidera
y bica; y en el este de la comarca de Mérida, en los límites con la comarca
de Don Benito y de La Serena (centro-norte), donde fundamentalmente
compiten con escupid,era. Más aisladamente aparecen en otros puntos del
resto de la provincia de Badajoz. Dentro de toda esta área, las zonas de
mayor vigencia abarcan la mayor parte de los cuartos noroccidental y su-
doriental de Cáceres, parte del cuadrante nordoriental de esta misma pro-
vincia y la comarca de los Montes de Toledo, en el extremo nordoriental

quien incluye bozinilla (sic, por error) entre las «Vozes de jeneral uso en Canarias, i que en
Castilla casi no se usan, ni conozen, a pesar de hallarse en el Diczionario de la lengua en el
mismo sentido que en quella provincia». Sin embargo, la profesora M. Ángeles Álvarez
Martínez me confirma que en las Islas la forma predominante es e,scupidera, mientras que
bacinilla sólo se registra ya, como forma en vías de desuso, en la isla de Gran Canaria.

" Las formas del catalán usadas para referirse específicamente al «orinal» son también
relaŭvamente modernas: bacz' en el siglo XV; y bacinet en 1517 (DECLC, I, s. v. bacz). Del
portugués no podemos aportar la primera documentación de estas voces referidas a vasijas
para estos menesteres, aunque como sinónimos de la castellana bacía, se registran bacia en
1352 y bacio en el siglo XIII (DELP, I, s. v. bacia).
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de Badajoz 12. La forma bacinilla parece tener también bastante vitalidad en
lugares donde parecen predominar otras formas. Así en el cuadrante su-
roccidental de Cáceres, en la zona más occidental del cuadrante sudoriental
de esta misma provincia y en el extremo noroccidental de Badajoz, zonas
donde parece predominar escupidera y bica tiene todavía mucha vigencia;
en la comarca de La Serena (nordeste de Badajoz) y en algunos puntos del
extremo nordoriental de Badajoz, lugares donde también se siente con
mucha fuerza el empuje de la forma andaluza; y en localidades del centro-
norte y cuadrante nordoriental de Cáceres, donde la forma más usual pa-
rece ser orinal". Finalmente, en el área de mayor arraigo de orinal (cua-
drante nordoriental de Cáceres) y en algunos puntos de las zonas donde
escupidera está muy arraigada, bacinilla se registra con las connotaciones de
forma anticuada o, en menos casos, de forma más moderna y refinada'4.

Las voces bica, mica, mico y otras variantes menos usuales son casi exclu-
sivamente salmantinas y extremerias, aunque derivadas de otras formas ga-
llego-portuguesas. El punto de partida es bico pico, generalmente el de
ave', vocablo que presenta numerosas formas derivadas y significados se-
cundarios' 5 y que ha pasado a zonas leonesas occidentales, al espariol de
Canarias y al judeoespariol, en general con sentidos derivados 16. Entre las

12 En estas zonas, como primera respuesta, hemos recogido las siguientes formas: bacinilla
en Caminomorisco, Cadalso y Casillas de Coria (cuadrante noroccidental de Cáceres); en
Fresnedoso de lbor, Torrecillas de la Tiesa, Logrosán, Campo Lugar y Alía (cttadrante su-
doriental de Cáceres); y en Casas de Don Pedro y Valle de la Serena (cuadrante nordoriental
de Badajoz); y bacineta en Ceclavín (cuadrante noroccidental de Cáceres); y en Villarta de
los Montes, Esparragosa de Lares y Tamurejo (cuadrante nordoriental de Badajoz). Más
aisladamente hemos registrado bacinilla, como primera respuesta, en Fuente del Arco (ex-
tremo sudoriental de Badajoz). En las enuestas complementarias registramos bacinilla y ba-
cineta en Portezuelo (cuadrante noroccidental de Cáceres).

13 En estas zonas, como respuestas secundarias, tanto en la encuesta principal como en
la complementaria, registramos las siguientes formas: bacinilla en Montehermoso y Riolobos
(cuadrante noroccidental de Cáceres); en Navas del Madroño, Hinojal, Salorino, Aliseda y
Torrequentada (cuadrante suroccidental de Cáceres); en Casatejada (cuadrante nordoriental
de Cáceres); en lbahernando, Herguijuela y Carrascalejo (cuadrante sudoriental de Cáceres);
en La Codosera y Mirandilla (cuadrante noroccidental de Badajoz); y en La Co •onada y
Peñalsordo (cuadrante nordoriental de Badajoz); y bacinija en Berrocalejo (cuadrante nor-
doriental de Cáceres).

14 Con la calificación de formas anticuadas o desusadas, tanto en la encuesta principal
como en la complementaria, hemos registrado las siguientes variantes: bacinilla en Ahigal y
Casas de Millán (cuadrante noroccidental de Cáceres) y en Cabezuela del Valle, Villanueva
de la Vera y Torrejón el Rubio (nordeste de Cáceres), zonas ambas donde se registra el
máximo arraigo de orinat, en Santiago de Alcántara (suroeste de Cáceres) y Mengabril (cua-
drante nordoriental de Badajoz), lugares en los que predomina escupiderm y en Arroyomo-
linos de Montánchez (cuadrante suroccidental de Cáceres), donde dicen norrnalmente bica
y tiene creciente vitalidad escupidera; y bacín, bacineta y bacinilla en Almendralejo (cuadrante
noroccidental de Badajoz), donde lo usual es escupidera. En Santa Marta de Magasca (cua-
drante sudoriental de Cáceres) y en Villagonzalo (cuadrante noroccidental de Badajoz), lu-
gares en los que la forma principal es escupidera, se contestó que bacinilla era forma más fina.

15 Véanse en Figueiredo; Carcía, Clos., s. v. biccr, Crespo Pozo, s. vv. pico, piquera, beso, boca,
copa, extremidad„ punta, hocico y labicr, Krŭger, Bica, págs. 170-176; DEF_R, s. v. beccus-, y DCECH,
IV, s. v. pico.

16 En zonas leonesas occidentales: bico pico (DEEH, loc. cit.); bico copa o punta de los
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voces derivadas de bico, las que aquí más nos interesan son las que se refie-
ren a canalillos o bocas de vasijas u otros objetos por los que se vierte de
éstos el líquido en ellos recogido o a realidades próximas o semejantes. En
portug-ués existen bica y biqueira tubo pequerio, canal, media caria o teja
por donde corre y se vierte el agua cayendo desde cierta altura', piquera
de ciertas vasijas (Figueiredo); y en gallego: bica icl.' (Kriiger, Bica, 170);
bico, bicorollo y bicorello pitorro del botijo'; biqueira recipiente de madera
que retiene el agua del molino'; biquela parte de la boca de un recipiente
por donde se vierte el líquido' (García, Glos.); biqueira`piquera de colmena'
(Crespo Pozo, s. v. piquera); y bico y biqueira o viqueira cario del lagar' (Sar-
miento, Cat., 267). Del gallego-portug-ués se han propagado estos derivados
a áreas muy occidentales espariolas desde Zamora hasta el noroeste de
Huelva y a Canarias. Así, en zonas leonesas: bicorollo pitón del botijo' (Cor-
tés, Lub., 95); biquera orificio por donde sale el agua de las fuentes, etc.'
(Llorente, Rib., 230; Miguélez); bica piquera, espita por donde sale un
líquido de un recipiente', cario, canal de salida del agua' (Lamano, 287;
Miguélez); en Olivenza: bica cario de la fuente' (M. Martínez, Oliv., 232);
y en puntos occidentales de Extremadura: biquera agujero de la colmena'
(R. Perera (1959), 131; Barajas, Apic., 541; C. Gómez, 201; Viudas, Dicc.);
en puntos del norte y oeste de Huelva: biquera piquera de la colmena'
(ALEA II, 629); y en Canarias: bico boca en forma de pico de un jarro y
otros recipientes parecidos' (TLEC); bico, bicorello y bicorollo piquera' (Ré-
gulo, Not. Palma, 101); bica piquera del lagar', orificio, cario o abertura
por donde sale el agua de determinadas vasijas' (TLEC); biquera piquera,
generalmente del lagar' (Régulo, Not. Palma, 101; Alvar, Ten., 136; TLEC);
biquera canal por donde pasa el mosto del lagar a la lagareta' (TLEC);
piquera tubo o cario por donde vierten él agua los tejados', calificada como
lusismo castellanizado (TLEC); y las variantes que registra el atlas
tico: biquera y bica son las formas más utilizadas para referirse a la «piquera

árboles' (Cortés, Lub., 95); y bico beso' en Ancares y Salamanca (Miguélez); en Canarias:
bica parte más alta de un árbol o de una planta' (Régulo, Not. Palma, 101); bico gesto,
puchero, mueca', pitorro', pico, punta' y arruga, pliege, torcedura u ondulación' (TLEC);
y en judeoespañol: biko pico (de ave)' (Wagner, Espig., 35; Nehama). De la misma familia
son la catalana bec pico de ave' (DCVB; ALCII, 258); la asturiana biecu mueca, gesto, expre-
sión' (DEEH, loc. cit.; DCECH, loc. cit.); y la leridana occidental y ribagorzana bieco pico de
ave' (ALC II, 258). Todas estas formas, junto con el catalán, occitano y francés bec, el italiano
becco y el castellano pico tienen su origen en el céltico beccus` pico de ave', aunque con influjo
de picar, voz de creación expresiva, en el caso de la castellana (DCECH, IV, s. v. pico). Las
primeras documentaciones son las siguientes: la portuguesa bico, en 1077 (DELP); la gallega
bico boca' y punta', en la Cantigas, la catalana bec, a finales del siglo XIII (DECLC, I, s. v.
bec); y la castellana pico, hacia 1335 (DCECH, loc. cit.). En cuanto a los derivados, la portu-
guesa bica (bica de seus olhos») se registra ya en el siglo XVI (DELP); y la castellana piquera
en 1513 (DCECH, loc. cit.). También existe una forma mozárabe biqq extremitas' (Griffin,
112; en Simonet, 437: picq) registrada en el «Vocabulista» atribuido a Ramón Marti, y que,
segŭn Griffin, hay que interpretar como pico de una montaña', puesto que para pico de
ave' este texto presenta otras voces (Griffin, loc. cit.). No obstante, Corominas señala que,
teniendo en cuenta la igualación de las consonantes labiales y de las vocales intermedias y
cerradas en el árabe, esta forma mozárabe lo mismo puede corresponder al castellano pico
que al catalán bec (DCECH, loc. cit.).
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del lagar» (ALEICan I, 150); y para «piquera de colmena» alternan piquera
y biquera (ALEICan II, 469). A partir del valor piquera o canalillo por el
que se vierte el líquido desde determinada altura se generaría la acepción
`vasija con cario o con boca de pico', tal y como parece probar la voz mico
`botijo de medio litro de capacidad', forma propia de Salvatierra de los
Barros, en la provincia de Badajoz (Viudas, Dicc.). De este valor hipotético,
`vasija con canalillo o boca en forma de pico', se pasaría al de orinal',
quizás porque en principio algunas de estas vasijas tuvieran un canalillo en
forma de pico para verter su contenido; o por un cruce de las ideas de
`piquera' y líquido que cae desde la piquera' con la de la propia micción;
o tal vez por contaminación de tipo metafórico, o por simple contig-ŭidad,
entre los nombres de distintas vasijas producidas en el alfar; o bien por
varias o todas estas causas al mismo tiempo.

Aplicadas al «orinal», bica, bico y sus variantes deben de ser usos origi-
narios de la provincia de Salamanca' 7, desde donde se extenderían a Ex-
tremadura. Las documentaciones bibliográficas son las siguientes: bico (La-
mano, 287; Miguélez) y bica (Cortés, AT. sal., 36) en la provincia de
Salamanca; y en Extremadura: bica en la provincia de Cáceres (Maia, 427;
Montero, Voc.; Murga); y bique o biqui en la misma provincia (Flores, Voc.
dom., 334; Viudas, Dicc.) 19 . La forma mica se localiza en la provincia de
Cáceres (Viudas, Casat., 295; Viudas, Dicc.); es abundante en la de Badajoz
(S. Coco (1940), 289; Z. Vicente, Mér., 114; Viudas, Dicc.); y presenta las
variantes mico o micu en las dos provincias (M. Díaz, Léx. agr., 269; Viudas,
Casat., 295; S. Coco (1940), 289; Z. Vicente, Mér., 114; Murga; Barajas, Salv.,
398; Viudas, Dicc.)'9.

Por otro lado, las encuestas que hemos realizado muestran que la forma
bica, con sus variantes, es la denominación más extendida en Extremadura,
si bien también es la que tiene menor uso en la actualidad, y presenta en
muchos casos la consideración de voz anticuada o desusada y, a veces, con-
notaciones peyorativas. En extensión geográfica, bica y sus variantes ocupan
casi toda Extremadura, aunque sólo gozan de vitalidad en la provincia de
Cáceres y en parte de la provincia de Badajoz. En Cáceres parece tener
más vigencia en toda la mitad occidental, en el cuarto sudoriental y en
parte del cuarto nordoriental, coincidiendo con la zona de mayor vitalidad
de bacindla20 . En Badajoz sólo goza de relativa vitalidad en la comarca de

17 D. Antonio Llorente, autor de las encuestas correspondientes a las provincias de Za-
mora, Salamanca y Ávila para el Adas Lingdístico de España y Portugal, dirigido por M. Alvar,
me confirma el uso de bica en todo el occidente y sur de la provincia salmantina.

18 En la provincia de Cáceres se ha registrado también bico orinal grande' en Brozas
(Murga). Esta misma forma, con el valor bacín, vaso alto para los excrementos mayores',
segŭn las encuestas que he realizado, se usa también en otros lugares de la provincia.

19 La m- inicial de estas variantes de bica puede deberse a una contaminación de ŭpo
expresivo motivada por la voz mico, mica mono, mona', lo cual es muy probable teniendo
en cuenta otros nombres expresivos y jocosos como mona, obŭpo, penco y otros, aplicados a
esta vasija. Véanse fundamentalmente en los atlas ling-ŭísticos (ALEA III, 689; ALEANR VI,
791; ALEC,ant II, 701*).

2° Como primera respuesta, hemos recogido bŭa en Aliseda, junto con la variante bico, y
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los Montes de Toledo (nordeste), en zona de predominio de bacinilla, y en
buena parte del cuarto noroccidental, donde domina escupidera21 . Como
prolongación del área extremeria, mico aparece también en el occidente de
Toledo (Hernando, Seg., 52). Finalmente, en Colombia se ha localizado
mica orinal, bacinilla', aunque en esta zona puede proceder del quichua
mika plato' , segŭn normalmente se acepta (Malaret; Morínigo; Neves).

La voz escupidera se refiere en castellano com ŭn a un pequerio reci-
piente de loza, metal, madera, etc., que se pone en las habitaciones para
escupir en él (DRAE) y es forma relativamente reciente que no es recogida
por A. de Palencia, Nebrija ni Covarrubias, aunque ya se registra en Auto-
ridades. Su uso para referirse'al «orinal» es una innovación semántica propia
de Andalucía (DRAE; Toro, Voc. and., 441; A. Venceslada); y tal como mues-
tra el ALEA, la innovación debió de surgir, como en muchos otros casos,
de la Andalucía occidental, puesto que en esta zona escupidera orinar es
general mientras que en el oriente, como se ha apuntado, todavía se regis-
tra en algunos puntos la castellana bacin (ALEA III, 689). De Andalucía se
ha extendido esta forma a diversas zonas de América (DRAE; Santamaría;
Morínigo; Neves) 22 ; a Canarias, donde es la voz dominante (TLEC, s. vv.
escupidera y bacinilla) 23; y a Extremadura24, donde es mayoritaria en la pro-

en Salorino (Sierra de San Pedro), en Arroyomolinos de Montánchez (comarca de Montán-
chez), en Hinojal (comarca de Cáceres) y en Ibahernando (comarca de Trujillo), todas estas
zonas en el tercio meridional; y mico en Tejeda de Tiétar y Casatejada, en el cuadrante
nordoriental. Como respuesta secundaria, tanto en la encuesta principal como en la com-
plementaria, obtenemos bica en Caminomorisco y Portezuelo (cuadrante noroccidental); en
Navas del Madrorio y Torrequemada (cuadrante suroccidental); y en Torrecillas de la Tiesa
(cuadrante sudoriental); biquina en Alia (extremo sudoriental); mica en Cadalso y Ceclavin
(cuadrante noroccidental); en Santiago de Alcántara (extremo suroccidental); en Berroca-
lejo (cuadrante nordoriental); y en Fresnedoso de Ibor (cuadrante sudoriental); y mico en
Montehermoso (cuadrante noroccidental); en Berrocalejo (cuadrante nordoriental); y en
Santiago de Alcántara (cuadrante suroccidental). Con la consideración de formas desusadas,
poco usadas o anticuadas, tanto en la encuesta principal como en la complementaria, hemos
obtenido bica en Ahigal y Casas de Millán (cuadrante noroccidental); y en Santa Marta de
Magasca, Herguijuela, Logrosán y Campo-Lugar (cuadrante sudoriental); y mica en Riolobos
(cuadrante noroccidental); en Cabezuela del Valle, Villanueva de la Vera y Torrejón el Rubio
(cuadrante nordoriental); y en Carrascalejo (cuadrante sudoriental).

21 Como primera respuesta, hemos obtenido mica en Valverde de Leganés (centro-oeste)
y mico en Perialsordo (nordeste); como respuestas secundarias hemos registrado mica en La
Codosera, La Roca de la Sierra, La Garrovilla, Mirandilla y Entrin Bajo (cuadrante norocci-
dental); y en Esparragosa de Lares (nordeste); y mico y micaela en Casas de Don Pedro
(nordeste). Más al sur y en algunas zonas de la mitad norte, aparecen estas formas con la
consideración de anticuadas o desusadas: mica en Talavera la Real, Villalba de los Barros y
Palomas (cuadrante noroccidental); en Mengabril (cuadrante nordoriental); en Alconchel e
Higuera la Real (cuadrante suroccidental); y en Campillo de Llerena y Villagarcía de la Torre
(sudeste); mico en Valencia del Mombuey (suroestc) y en Almendralejo (centro de la provin-
cia; encuesta complementaria); y iniqu,e en Salvatierra de los Barros (cuadrante surocciden-
tal).

Esta acepción de la forma escupidera está registrada en el DRAE como andalucismo y
como americanismo desde la edición de 1925. En América es normal en el sur y en otras
zonas: Argentina, Chile, Paraguay, Uruguay, Ecuador y Puerto Rico.

23 Para la vitalidad de bacinilla en Canarias, véasc la nota nŭni. 10.
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vincia de Badajoz y se va introduciendo progresivamente en el sur de Cá-
ceres. Así lo prueban las distintas documentaciones existentes (Indiano,
126; Z. Vicente, Mér., 95; C. Gómez, 141; S. Coco (1940), 289; Porro, 104;
Bernal, 43; Montero, Voc.; Viudas, Dicc.; Murga: escupiera). Por otro lado, la
encuesta que hemos realizado muestra el uso de escupidera como muy arrai-
gado en la mayor parte de la provincia de Badajoz, pues aparece como
primera respuesta en la casi totalidad de las encuestas de los cuadrantes
noroccidental, suroccidental y sudoriental. En el cuarto nordoriental está
más arraigada en la zona más próxima a la comarca de Mérida, coincidien-
do con la línea de entrada del Guadiana en las tienas más bajas (comarca
de Don Benito). En el resto de la comarca de La Serena y en la de los
Montes de Toledo (nordeste), en zona de predominio de bacinilla, goza de
un uso creciente pues aparece como respuesta secundaria en todos los
puntos. En la provincia de Cáceres, el uso de escupidera abarca la zona
meridional por el oeste y el centro, coincidiendo con las comarcas de Va-
lencia de Alcántara, Alcántara, Cáceres, Trujillo y el extremo sudoriental al
sur de la Sierra de Guadalupe, zonas en las que también tienen mucha
vitalidad bica y bacinilla. En toda esta banda tiene mayor arraigo y parece
ser la forma predominante en las tierras al norte de las sierras de San Pedro
y Montánchez25 . Un poco más al noroeste, rebasando el Tajo, y en el ex-
tremo sur de la provincia, ya en la sierra, escupidera aparece como respuesta
secundaria, a veces con la consideración de forma moderna 26. En el resto
de la provincia, sobre todo en la mitad oriental, escupiclera se refiere a la
«bacinilla pequeria utilizada para escupir» y se distingue perfectamente del
« o ri nal »27.

Por lo que respecta a orinal, esta forma es la que se considera más culta
y prestigiosa en el espariol actual. Tiene uso mayoritario en Cantabria, en
el área navarro-aragonesa y riojana y, seguramente, en Castilla. Sin embar-
go, es voz relativamente moderna (documentada por primera vez hacia
1400), como también son modernos orina y urina (Palencia), orinar (hacia
1580) y orin u orines (siglo XIX) (DCECH, s. v. orina). No obstante, aparece

24 A. Zamora Vicente incluye la forma escupidera entre los andalucismos de las hablas
extremeñas (Diakctología Española, Madrid, 2. ed., 1967, pág. 336). Con la misma conside-
ración la recogen M. Ariza («Algunas notas sobre el léxico», en A. Viudas Camarasa, M. Ariza
Viguera y A. Salvador Plans: El habla en Extremadura, Mérida, 1987, pág. 47.) y M. Ángeles
Álvarez Martínez («Extremeño», en Manual de dialectología hispánica. El Español de España
(Manuel Alvar, dir.), Barcelona, 1996, pág. 181).

25 En esta zona de Cáceres aparece, como primera respuesta, en Santiago de Alcántara,
Nav-as del Madroño, Torrequemada, Santa Marta de Magasca y Herguijuela.

26 Así en Ceclavín (cuarto noroccidental), Salorino (Sierra de San Pedro), Arroyomolinos
de Montánchez (Sierra de Montánchez) y Logrosán (Sierra de Guadalupe).

27 Entre todas las encuestas, hemos registrado esta distinción en Cabezuela del Valle,
Villanueva de la Vera, Tejeda de Tiétar, Casatejada, Navalmoral de la Mata y Berrocalejo
(cuarto nordoriental); en Fresnedoso de lbor, Torrecillas de la Tiesa, lbahernando, Carras-
calejo y Alia (cuarto sudoriental); en Caminomorisco, Ahigal, Casas de Don Gómez y Casas
de Millán (cuarto noroccidental); y en Aliseda (cuarto suroccidental). Por otro lado, las
documentaciones existentes en distintas obras muestran este uso en el nordeste de la región
(Flores, Voc. dom., 335; M. Díaz, Léx. agr., 272).
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regularmente en los distintos vocabularios y diccionarios desde los más anti-
guos (Palencia; Nebrija; Covarrubias; Autoridades; Terreros). En cuanto al
valor concreto de este vocablo, es posible que en principio se refiriese a
un recipiente diferenciado de la bacinilla y utilizado sólo para orinar, tal
como parece apreciarse en la definición de Atitoridades28, aunque desde
Palencia se presentan como equivalentes bacindo y orinal, por lo que lo más
seguro es que ambas denominaciones, bacineio, bacinica o bacinilla y orinal,
se aplicasen indistintamente a vasijas pequerias usadas para las necesidades
naturales, aunque estos recipientes pudieran diferir en sus formas concre-
tas. Llama también la atención el hecho de que la documentación de orinal
es anterior a la de bacin, referido específicamente al objeto que aquí nos
ocupa. Sin embargo, esto no quiere decir que bacin, que aparece desde el
siglo XIII referido a la jofaina', a la bacía o a vasijas semejantes, no se
hubiese utilizado popularmente para referirse a las que aquí se consideran,
sino que quizás todos estos recipientes no estaban claramente diferenciados
de los dedicados a otros menesteres higiénicos; o que la delicadeza y la
propia naturaleza de la mayor parte de los textos medievales evitó la apa-
rición de estas formas en los contextos referidos a las necesidades naturales.
En cualquier caso, la mayor antigriedad o, por lo menos, el mayor arraigo
popular de bacin y sus derivados, referidos al orinal' o al propio bacín',•
parece deducirse de la preeminencia de estas formas en la actualidad en
diversas zonas de América, en el judeoespariol y en las regiones peninsu-
lares más conservadoras, tal como se ha mostrado más arriba29. Sin embar-
go, el uso de orinal debió de extenderse en las zonas centrales del castellano
para referirse al recipiente para la orina, en competencia con bacinilla y
bacinica, a las que fue desplazando, y al tiempo que bacin fue especializán-
dose para referirse a la vasija alta para las aguas mayores'9°.

En cuanto a las hablas actuales, la documentación nos muestra el uso
de orinal, o de alguna de sus variantes, en Asturias y León: ouriñal y
en Ancares (Miguélez); urinal en Asturias (Neira, Dicc.); y en Toro
(G. Ferrero, Occ. Toro, 75); y orinal en las tres provincias leonesas (Salvador,
Andi., 246; Madrid, 179; Borrego, 164; Cortés, Alf. sal., 36); en Cantabria,
donde es casi general (ALECant II, 701*); y en el área navarro-aragonesa y
riojana, donde es mayoritaria (ALEANR VI, 791). En Castilla debe de ser
la forma de uso más extendido, aunque por tratarse de una voz normativa
ha sido registrada en muy escasos estudios o vocabularios, aunque tenemos
referencia de su uso en Cuenca (Calero, Cuen., 207). Sin embargo, se re-
gistra minoritariamente en Andalucía (ALEA III, 689: orinal en Ca 300,

28 «Vaso de vidrio, barro ŭ metál hecho para recoger la orina, que ordinariamente es
alto y ceñido por cerca de la boca» (Autoridades, s. v. arinal).

" Para el uso en mozárabe de formas quizás pertenecientes a la familia de bacin, véase
la nota nŭm. 5.

Su extensión en la leng-ua literaria desde los Siglos de Oro se manifiesta en el uso de
esta forma por numerosos escritores: Cervantes, Lope, Quevedo, Góngora, Moratin y, ya en
nuestro siglo, Miguel Hernández (F. Gómez, Cerv.; F. Gómez, Lope, Alemany, Gong.; F. Mos-
quera; R. Morcuende; L. Hernández).
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J 400, Gr 200 y 203, Al 202, 204 y 602); y debe de ser minoritaria en América
puesto que, aunque es conocida en Méjico (Santamaría, s. v. bacinilla), allí
parecen predominar bacinilla y escupidera. No nos consta, sin embargo, que
esté arraigada en Canarias ni que se use en judeoespariol. Fuera del cas-
tellano y de sus dialectos, existen formas análogas en gallego: orinol (García,
Glos., s. v. orinal); orinolo (García, Glos., s. v. orinal; Crespo Pozo, s. v. orinal);
ouriñol (Crespo Pozo, s. v. orinal); oriñol (L. Facal, 286); y orinal (García,
Glos.); en portugués: urinol (Figueiredo); y en catalán: orinal (DCVB). En
los tres romances son también formas relativamente modernasm.

En cuanto a Extremadura, orinal es seguramente forma de uso reciente
y propia de los niveles más elevados en casi todas partes, pues siempre
aparece al lado de otras voces más populares. Por un lado, la documenta-
ción bibliográfica existente refleja su usó en algunas zonas de Cáceres y en
la capital pacense (M. Díaz, 272, Léx. agr.; Bernal, 43; Montero, Voc.). Por
otro, las encuestas que hemos realizado muestran que debe de estar rela-
tivamente arraigada en gran parte del cuarto nordoriental de Cáceres y en
zonas colindantes de los cuartos noroccidental y sudoriental de esta misma
provincia. En este territorio conviven con bacinilla y con bica y sus variantes,
formas que en muchos casos se sienten como anticuadas 32 . En el resto de
la provincia de Cáceres y en el cuarto nordoriental de la de Badajoz, coin-
cidiendo con el resto del área de difusión de bacinilla, esta voz parece gozar
de una relativa vitalidad, pues como respuesta secundaria aparece en casi
todas los puntos de esta zona. Finalmente, en el resto de la provincia de
Badajoz, zona de predominio absoluto de escupidera, su arraigo es menor,
pues hemos obtenido sólo unas pocas respuestas secundarias, casi todas en
el extremo suroccidental, y algunas respuestas primarias en puntos aislados.

CONCLUSIONES

Las formas que se refieren al «orinal» en el habla popular de Extre-
madura pertenecen a cuatro tipos léxicos que se corresponden con los
distintos elementos que suelen conformar las hablas extremerias. Las más
antiguas son seguramente bacinilla y sus variantes, voces que en Extrema-
dura se extienden fundamentalmente por toda la provincia de Cáceres y el
cuadrante nordoriental de la de Badajoz. Estas formas se refieren en cas-
tellano al «orinal» o al «bacín, vaso alto para las aguas mayores» por lo
menos desde finales del s. XV y en la actualidad son arcaizantes en casi
todo el espariol peninsular mientras que mantienen vitalidad en el judeoes-

31 La primeras documentaciones de estas formas son las siguientes: el catalán orinal en
1408 (DECLC, VI, s. v. orina); y la portuguesa aurinol en el siglo XVI (DELP, V, s. v. urinol).

32 En toda esta área hemos obtenido esta forma, como primera respuesta, en Eljas, Mon-
tehermoso, Riolobos y Ahigal (cuarto noroccidental); en Zarza de Granadilla, Cabezuela del
Valle, Villanueva de la Vera, Torrejón el Rubio y Berrocalejo (cuarto nordoriental); en C.asas
de Millán (cuarto noroccidental) (encuesta complementaria); y en Carrascalejo (cuarto su-
doriental) (encuesta complementaria).
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pariol y en muchas zonas del espariol de América. Las voces bica, mica o
mico, procedentes de las salmantinas bica o bico, tienen su origen ŭltimo en
el gallego-portugués bico pico y están extendidas por casi toda Extrema-
dura, aunque en la actualidad su uso sólo tiene cierta vitalidad en la pro-
vincia de Cáceres y en algunas zonas de Badajoz. En cuanto a escupidera,
con el valor orinar, es una innovación semántica andaluza que se ha ex-
tendido por casi toda la provincia de Badajoz y, con menor vitalidad, por
el sur de Cáceres, además de haberse exportado a Canarias y a algunas
zonas americanas. Finalmente, la forma orinal es la más prestigiosa en la
actualidad y está extendida por la mayor parte de las zonas del espariol
peninsular, de las que se excluyen toda Andalucía, zonas asturleonesas y la
mayor parte de Extremadura. En esta ŭltima región, sin embargo, goza de
bastante arraigo en la zona nordOriental y su uso empieza a consolidarse
en el resto del territorio, si bien en casi toda la provincia de Badajoz, muy
influida por la norma andaluza, todavía está poco asentada.

La presencia de todas estas formas en Extremadura configura un entra-
mado de isoglosas que delimitan tres áreas fundamentales. La primera abar-
caría la mayor parte de la provincia de Cáceres, comprendiendo los dos
cuartos septentrionales y una buena parte del cuarto sudoriental. En esta
área conviven bacinilla, bica y orinal y dentro de ella se pueden delimitar a
su vez dos zonas. La primera comprendería casi todo el cuadrante noroc-
cidental y parte de los cuadrantes nordoriental y sudoriental. En esta zona,
la fonna predominante es bacinilla, que convive con bica o sus variantes,
voces que gozan de relativa vitalidad, y con orinal, forma todavía poco asen-
tada. La segunda zona comprendería una buena parte del cuadrante nor-
doriental de Cáceres y parte del noroccidental. En esta zona domina o tiene
mucho arraigo la voz normativa orinal, mientras que bacinilla y bica o sus
variantes se sienten en muchos casos como anticuadas. La segunda área, la
más uniforme, comprende la mayor parte de la provincia de Badajoz (cuar-
tos suroccidental y sudoriental y la mayor parte del cuarto noroccidental).
En esta área domina claramente la forma andaluza escupidera y bica o sus
variantes se conservan con relativa vitalidad sólo en algunas zonas occiden-
tales, mientras que están casi desusadas en el resto del territorio. La forma
normativa orinal tiene todavía muy poco arraigo en esta área. La tercera
área, la más compleja, está delimitada por el límite norte de escupidera y el
límite sur de bacinilla y abarca casi todo el tercio sur de la provincia de
Cáceres, la mayor parte del cuadrante nordoriental de Badajoz, la comarca
de Alburquerque y la zona oriental de la comarca de Mérida (noroeste).
En toda esta banda confluyen las cuatro formas y,es donde se ha registrado
una mayor vitalidad de bica y sus variantes. A la vez, la forma orinal goza
todavía de poco asentamiento, si bien su arraigo es mayor que en el área
de claro dominio de escupidera. Se pueden delimitar a su vez varias zonas
dentro de toda esta área. La primera comprendería parte de la comarca
de las Villuercas, en el sudeste de Cáceres, y la comarca de los Montes de
Toledo y parte de La Serena (nordeste de la provincia de Badajoz). En esta
zona predomina la forma bacinilla, se conservan bica y sus variantes con
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cierta vitalidad y se nota un arraigo creciente de escupidera. La segunda zona
comprendería la parte occidental de la comarca de Don Benito y el este
de la comarca de Mérida (centro-norte de Badajoz), zona donde predo-
mina claramente escupidera sobre bacinilla y bica apenas es conocida. Final-
mente, la tercera zona comprendería las comarcas de Valencia de Alcán-
tara, Alcántara, Cáceres, Montánchez y parte de la Trujillo (suroeste y
centro-sur de Cáceres); y la comarca de Alburquerque (noroeste de Bada-
joz). En esta zona, bacinilla, bica y escupidera mantienen un relativo equili-
brio que se rompe ligeramente a favor de escupidera, forma que parece
dominar en la mayor parte del territorio.
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